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Los que van y los que vienen 


Alá van, ó mejor, allá tenemos, á 
monseñor Romero, y demás romeros y 
romeras, que van á Roma á depositár 
á los pies del Santo Padre, el piadoso 
óbolo con que los católicos de estas ori- 
llas del Plata, dejarán sentada una vez 
más, ante el Vaticano, su caridad cris- 
tiana, por lo que seguramente obten- 
drán un voto de gracias para el pueblo 
argentino, á quien desde ya, auguramos 
toda clase de beneficios y prerrogati- 
vas, tendentes á reparar por completo 
la situación, en cuanto á lo divino. En 
cuanto á lo humano, algo tenemos tam- 
bién en perspectiva. A ello vienen dedi- 
cando toda su atención los hombres di- 
rigentes del país; y en prueba, no tar- 
daremos en tener el honor y gran 
satisfacción de ver entre nosotros al 
muy ilustre Excelentísimo señor Presi- 
dente de la República brasileña, Doctor 
Campos Salles, cuya visita nos traerá, 
como resultado iumediato, á más del 
gustazo, el afianzamiento de muestras 
relaciones internacionales, estrechando 
los lazos de amistad que nos unen con 
el país vecino, con lo que quedaremos 
lo más Lien parados del múndo. Entre 
soirées, banquetes, brindis y borracheras 
que el pueblo pagará, patriótica y reli- 
giosamente, sin probar ni los desperdi- 
cios, surgirán convenios, tratados co- 
merciales, que nos reportarán las mayo- 
res ventajas imaginables, alianzas polí- 
ticas, con idem de idem, y, por fin, 
mientras viene el tío Paco con la cuen- 
ta, esperaremos pacientemente la vuelta 
de Monseñor y Compañía, con la pro- 
visión de indulgencias plenarias y de- 
más plenitudes, concedidas especial- 
mente para nosotros porel Santo Padre, 
en nombre del Tudopoderoso Señor del 
Cielo y de la tierra; trayendo además, 
como sagrado recuerdo, el consabido 
pedazo de mármol del «verdadero sepul- 
cro de Cristo», Ó la astilla de la «ver- 
dadera cruz», con lo que quedaremos 
inmunes contra tuda clase de pestes, 
enfermedades y malos pensamientos, 
etc., etc., etc. 

Descansemos, pues, tranquilos, los pro- 
letarios de la Argentina, y no nos preo- 
cupemos de nuestra suerte, ni de nues- 
tro estómago, que de ello se encargarán 
su Señoria Ilustrísima, es decir, la Di- 
vina Providencia, en cooperación con 


el Excelentísimo Gobierno nacional, de-. 


jándonos muy en breve en el más bo- 
nito estado de cuerpo y alma. 
Mientras tanto, para distraer nuestro 
aburrimiento, dejemos vagar la imagi- 
nación, saboreando de antemano el goce 
de tantas delicias futuras, Hagamos, sí, 
un ligero exámen sobre nuestra vida 
material, dejando, si acaso, para más 
adelante, lo que concierne á la espiri- 
tual. Reflexionemos por un momento 
sobre nuestra situación, en este extenso 


rincón de tierra, «rico y hospitalario 
por excelencia, donde todo el mundo 
come, goza y se enriquece, escepto los 
tontos y los hnlgazanes»,—esto según 
el común estribillo de muchos, que son 
menos tontos que holgazanes, pero que 
encuentran muy cómoda la frase para 
evitar investigaciones respecto al origen 
de sus riquezas. Pase por lo de tontos, 
que, al fin, hay que convenir en que lo 
somos, y mucho, y en muy gran nú- 
mero, gracias á la excesiva astucia de 
los «vivos», que absorven por completo 
la sávia de nuestra inteligencia, para 
fundar la base más sólida de su gran- 
deza y prepotencia. 

Pero volvamos á nuestro punto de 
partida, Comencemos por preguntar á 
ese periódico que há tiempo nos hizo 
conocer la novedad de que solo en la 
ciudad de Buenos Aires vagaban 40,000 
obreros (tontos Ó haraganes seguramen- 
te) sin trabajo, y que poco después, á 
raíz de no recordamos qué cuestión con 
los anarquistas, no tuvo reparo en de- 
clarar que en la Argentina no podían 
vrosperar las ideas anárquicas, debido á 
que todo el mundo encontraba trabajo 
fácil y bien remunerado. Preguntémosle, 
decimos, si es que no ba perdido la 
cúenta, á cuánto alcanza hoy el núme- 
ro de esos desocupados y el promedio 
del salario asiguado al trabajador, é 
igualmente de lo que necesita gastar 
una familia, por reducida que ella sea, 
en lo absolutamente preciso para vivir, 
sin tomar en cuenta los abusos é ini- 
quidades que cometen los patrones con 
los que tienen la suerte de hallar qnien 
los explote y esclavice, No nos contes- 
tará seguramente, y si lo hiciese, se 
guardaría muy bien de decir la verdaa. 
Nosotros, empero, la sabemos. Sabemos 
que, en este país rico y progresista, si- 
gue en aumento la escasez de trabajo; 
que aquel que trabaja no puede vivir 
con el mísero salario con que la espe- 
culación pretende recompensar el ani- 
quilamiento de su organismo, en un tra- 
bajo fatigoso y excesivo, superior á sus 
fuerzas; que nuestras familias perecen 
consumidas por la anemia, sepultadas 
entre el ambiente infecto de inmundas 
pocilgas, en repugnante promiscuidad, 
reñida con los más rudimentarios prin- 
cipios de la moral y de la higiene; que, 
en fin, la vida se hace una carga impo- 
sible de soportar. 

Este es, en resúmen, lijeramente bos- 
quejado, el cuadro de la situación del 
obrero. 

Y bien: ¿Debemos esperar de la ac- 
ción política, nuestra rehabilitación eco- 
nómica? Toda política externa é interna 
lleva por punto de mira el afianzamiento 
del capital, cuando no, ambiciones par- 
ticulares ó de partido,—que para el caso 
es lo mismo, —en pugna con los verda- 
deros intereses del obrero, puesto que, 
en todos casos, tiende á fomentar la es- 
peculación y proteger el fraude, que son 


las principales causas de su malestar, 
Y, si bien en el mejor de esos casos, 
puede fundarse una fuerza impulsora del 
progreso, en la forma que hoy se rea- 
liza, esto mismo contribuye poderosa- 
mente á hacer más crítica la situación 
del proletario, por cuanto es evidente, 
que, cada paso dado hacia adelante en 
ese sentido, ha dejado su huella indele- 
ble en la vida económica del trabajador, 
estableciendo una corriente de compe- 
tencia entre el brazo y la máquina, ja- 
más compensada por la mayor ó menor 
facilidad en la adquisición de los pro- 
ductos de primera necesidad, monopoli- 
zados por el capital y la especulación, 
que todo lo absorve y acapara, 

Ello, no obstante, es lo que constituye 
la «riqueza pública», el «bienestar del 
pueblo», proclamado en alta voz, al cho- 
car de las copas del espumoso Cham- 
pagne, en los festines y orgías oficia- 
les, en razón de lo cual se organizan á 
diario expléndidas manifestaciones pa- 
trióticas, suntuosas recepciones, contan- 
do para ello con el dinero del pueblo 
esquilmado, Ó para hablar con más cla- 
ridad, con el jugo extraído al pobre tra- 
bajador, que desde el fondo de su mise- 
ria contempla con mirada famélica el 

“éxplendor del festín. Y, en defensa de 
esa «riqueza y bienestar público», es 
también que en determinadas ocasiones, 
se ametralla á ese pueblo cuando enlo- 
quecido por el hambre, alza la voz recla- 
mando el pedazo de pan que le arreba- 
tan de la boca, ó se le hace matar por 
un supuesto enemigo, desconocido, á 
quien enseñan á odiar de antemano, in- 
filtrando en su“ ánimo el sentimiento 
impuro del patriotismo, fantasma mons- 
truoso, á cuya sombra se ejecutan las 
mayores infamias y hallan justificación 
el robo y el asesinato, aún á los ojos 
de los pacíficos propagadores de la fé 
de Cristo; de los que predican la paz y 
concordia entre la humanidad... Pero 
¿qué? ¿Acaso no son estos mismos los 
que bendicen los ejércitos y los incitan 
á la matanza? ¿No son ellos los que os- 
tentando el crucifijo en la siniestra, 
hundían con la diestra el puñal en el 
corazón de la inocente víctima? Sí; y 
ellos son los que fingiendo elevarse por 
encima de todo terrenal sentimiento, 
pretenden demostrarnos la existencia de 
un mundo de eternas delicias, para los 
que en esta vida se resignan á soportar 
con paciencia y mansedumbre todas las 
miserias é injusticias, y otro de eternos 
sufrimientos para los soberbios y explo- 
tadores de todo género, mientras que, 
comenzando por explotar nuestra igno- 
rancia, contribuyen eficazmente á estre- 
char el anillo colocado en nuestra gar- 
ganta por los mismos á quienes conde- 
nan, sin que sientan el menor temor á 
que el castigo de ese Dios tan justicie- 
ro (ó cruel) los condene, cuando menos, 
á ser asados vivos por ese gran coci- 
nero de almas llamado Satanás; por el 


contrario; tranquilos y orgullosos de su 
conducta, tratan de exbibirla, aún cuan- 
do disfrazada con el manto grosero de 
la caridad, y en su afán de ostentación 
fingen no apercibirse de la desgracia 
que hollada á su paso, va quedando se- 
pultada por el torbellino de sus place- 
res. Y así es como sin detenerse á cal- 
cular distancias, bandadas de peregrinos 
trasponen el Océano «movidos por un 
sentimiento de Fé y Caridad». Mientras 
tanto... ¿Sería una extraña coincidencia? 
El mismo día y á la misma hora en que 
Monseñor Romero y su comitiva se em- 
barcaban para Roma, con el óbolo de la 
caridad, en el hueco de una puerta que 
da á la Avenida de Mayo, podía con- 
templerse el espectáculo conmovedor 
que ofrecía una desgraciada madre de 
tres criaturas pequeñuelas, que con los 
ojos arrasados de lágrimas, imploraba 
una limosna para dar de comer á aque- 
llos tiernos pedazos de su corazón, 
¡Quizá esté aún allí, esperando el regre- 
so de los caritativos peregrinos ó la vi- 
sita del Presidente brasileño! Esperemos 
nosotros también, y entretanto invoque- 
mos á las musas para concertar un him- 
no, cuya última estrofa termine con 
estas palabras: 
¡Viva la patria! ¡Viva la religión! 
J. D. 


Miguel Bakounine 
y Karl Marz 


(Continuación) 

Sábese, en efecto, que Marx en su patrio- 
tismo estrecho, no cesó de ver en el Slavo 
«el enemigo hereditario», que á todo pre- 
cio convenía aniquilar y destruir. Creo 
también que en este antagonismo se ha de 
hallar el origen y la causa principal de 
la hostilidad que siempre existió entre los 
dos revolucionarios. 

Júzgase generalmente que Marx y Ba- 
kounine se volvieron enemigos por moti- 
vo de la entrada de este en la sección 
central de Ginebra, de la Asociación In- 
ternacional de los Trabajadores, en el mes 
de Julio de 1868; esta opinión es errónea; 
Marx ao cesó un instante de combatir y 
sobre todo calumniar á Bakounine, desde 
la aparición del enérgico ruso, en la es- 
cena politica europea, aún antes de su par- 
ticipación en las revoluciones alemanas de 
1848 y 1819, Empleó para aniquilar su in- 
finencia siempre progresiva, todos los me- 
dios constantemente inventados por su es- 
píritu astucioso, malo y pérfido, desde la 
simple [mentira y la difamación en la 
apariencia, anodina hasta las acusaciones 
más descomedidas, más inícuas, más re- 
voltantes. Karl Marx mostró en eso, como 
en todo, que había aprovechado y segui- 
do fielmente las lecciones de ese David 
Urguhard, que fué su inspirador y su con- 
sejero en política, de ese diplomático fur- 
tívo, bellaco 6 impostor, pretencioso y al- 
tanero, lleno de orgullo, de bilis y de mala 
fé, dándose aires de infalibilidad y aflia- 
do dicen, en la Compañía de Jesús. 

No tengo la intención de referirme 
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ahora al trabajo considerable, y por lo 
tanto, inacabado, del Dr. Nettlau, me pro- 
pongo simplemente mostrar, gracias á los 
documentos por él recogidos, de que Marx 
no cesó de calumniar á Bakonnine, y que, 
en la guerra encarnizada que él hiciera al 
revolucionario ruso, nunca andavo de 
buena fé. 

Bakounine había ya residido algunos 
años en el extranjero, en Alemania, Sui- 
za, Bélgica, negándose á obedecer las inti- 
maciones reiteradas del gobierno ruso 
que lo llamaba á su patria, (1) cuando re- 
solvió fijarse en París. Abi llegó en el 
mes de Julio de 1814 y demoró hasta el 
mes de Diciembre de 1847. Era en la época 
en que la burguesía parecía haber llegado 
al auge de su poder, en que el orden y la 
tranquilidad reinaban por todas partes, en 
que los partidos mismos ¿e la oposisión pa- 
recian debilitados y exhaustos. 

Los republicanos continuaban, es cierto, 
sus conspiraciones, dice Bakounine en un 
manuscrito fechado de 1871 pero parecia 
que ya noconspiraban sino por descargo 
de conciencia, de tal forma las conspira- 
ciones parecían inocentes. La policia de 
M, Duchatel, lejos de temerlos, los prote- 
gia y aún los incitaba. 

«Fué en la época de la primera apari- 
ción de libros é ideas de Proudhon, que 
contienen en germen, (permítanm* que lo 
diga, su débil rival Luis Blanc, asi como 
el Sr. Marx, su adversario envidioso), toda 
la revolución social, sin olvidar sobre to- 
do la Comuna socialista, destructora del 
Estado. Quedaron ignorados por la mayo- 
ria de los lectores. Los diarios radicales de 
aquella época, «Le National» y aún «Le 
Reforme», que se decia demócrata socia- 
lista, pero que lo era á la manera del Sr. 
Luis Blanc, tuvieron todo cuidado en no 
decir palabra acerca de esas obras, ya en 
favor, ya en contra. Hubo contra Proud- 
hon, de parte de los representantes oficia- 
les del republicanismo, una especie de 
conspiración del silencio. 

«Fué también la época de las lecciones 
elocuentes, aunque estériles, de Michelet 
y Quinet en el Colegio de Francia, última 
manifestación de un idealismo sin duda 
lleno de aspiraciones generosas, más da 
ahora en adelante, condenado por la razón 
de su impotencia, Tentaron un contra sen- 
tido, pretendiendo establecer la libertad, 
la igualdad y la fraternidad de los hom- 
bres sobre las bases de la propiedad, del 
Estado y del culto divino: Dios, la propie- 
dad y el Estado subsistieron, pero en ma- 
teria de libertad, igualdad y fraternidad, 
no tenemos sino aquellas que actualmen- 
te nos proporcionan Berlin, S. Petersbur- 
go y Versalles. 

«Por lo tanto, todas esas teorías preocu- 
paron apenas una infima minoría en Fran. 
cia. La inmensa mayoría de los lectores 
no se interesaba por ellas, contentándose 
con los romances sin fir, de Eugenio Sue 
y de Alejandro Dumas, que llenaban los 
folletines de los grandes diarios: Le Cons- 
titutional, Les Débats y La Presse, 

«Fué todavia y sobre todo, la época en 
que se inauguró, en muy larga escala, el 
comercio de las conciencias. Luis Felipe, 
Dachatel y Guizot compraron y pagaron 
el liberalismo legal y conservador de la 
Francia, como más tarde, el conde de Ca- 
vour compró y pagó la unidad italiana; lo 
que entonces se llamaba el país legal en 
Francia, ofrecía, en efecto, una semejanza 
notable con lo que, en la ltalia de hoy, 
se llama la consorteria. Es un bando de 
gente codiciosa que se vende ó que trata 
de hacerlo, y que transformó el parla- 
mento nacional en una bolsa, donde se 


(1) “Ya no tengo patria, desde que renunció á la mía, 
y, como el Judío Errante seguiré dócilmente el cami- 
no que la suerte y mis creencias me indicaron. Es im- 


posible hacerse una nueva patria; tampoco he* de dar- 
me á ese trabajo inútil, tanto más, cuanto que estoy 
convencido, de que ella (la Rusia) está destinada á 
desempeñar un gran papel en el campo sagrado de la 
democracia. Es por esta causa que la amo...” Carta 
de Bakounine 4 Emme Siegmund, 3 fev. 1843, Net- 
tlau, 1, 64, 
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negociaba diariamente el país al por ma- 
yor y al por menor. 

«El patriotismo se manifiesta entonces 
por medio de transacciones comerciales, 
naturalmente infaustas para el pais, pero 
ventajosas para los personajes que ejercen 
ese oficio. Eso simplifica bastante la cien- 
cia política, redaciéndose la h abilidad gu- 
bernativa á saber escoger, entre esa chus- 
ma de conciencias que se presentan en el 
mercado, las que precisamente constitu- 
yen adquisición más provechosa. Sábese 
que Luis Felipe usó ampiiamente de este 
cómodo sistema de gobierno. » 

No obstante, cierto es que aparte esta 
burguesía repleta y satisfecha, había los 
san-simonianos, los fourieristas, los posi- 
tivistas; Pecqueur y Vidal; Villegardelle, 
Fiora Tristan y Thoré; George Sand y 
Pierre Leroux; Bucher y los demócratas 
misticos; Blanqui, Barhés y Raspail; la 
Réforme; los comunistas y los babouristas 
autoritarios; Cabot y Dézamy, y un gran 
númer> de otros representantes, con más 
ó menos autoridad, de las diversas escue- 
las ó tendencias revolucionarias. 

(Continuará). 


E : 
Rápida 
ATENTADO MILITAR 

Trieste (Italir). Durante las ma - 
niobras militares sobre nues- 
tra alta planicie un capitán 
mató de un sablazo un soldado 
reservista que se había pasado 
á tomar agua á un pozo. 

El infeliz deja una viuda y tres 
hijos, 

Este grave hecho suscitó tal fer- 
mento entre los soldados que 
el capitán asesino, tuvo que 
darse á la fuga, para evitar el 
castigo que le hubieran apli- 
cado estos». 


La Tribuna, de Roma, 


Donde estí, donde la pretendida, 
ferocidad de los anarquistas ante es- 
tos actos de refinado salvajismo de 
que dan prueba, los defensores del 
orden presente? 

Así, de cuerpo entero se mues- 
tra cada día, con desgraciados ejem- 
plos, la más acabada prueba de que 
los verdaderos y feroces criminales 
pueden reclutarse en las filas de los 
que también suelen consternarse, 
cuando algún atentado anarquista 
asombra al mundo de los sinver- 
giúenzas panzudos que toda su vida 
se la pasaron estrujando obreros 
en las fábricas y en los campos de 
batalla. 

Mire la juventud y todos los hom- 
bres que aún conserven un átomo 
de sano sentimiento, con profunda 
aversión á esa institución cerimi- 
nal que engendra capitanes asesi- 
nos como ese de Trieste. 

Los verdaderos criminales son los 
curas, los militares y los burgueses 
causantes de cuanto crímen se co- 
meten á diario. 

¡Qué conste! 











En esta administración se pueden 
obiener los folletos siguientes: 

«Contribución de Sangre», por Fer- 
min Salrochea 0.19. 

«La Medicina» y «El Proletariado», 
por E. Z, Arana 0,20. 

«La Esclavitad antigna y la moder- 
na». por el mismo autor 0,20, 

«Ni Dios Ni Patria», por Benjamin 
Mota, precio volantario. 

<A Los Jóvenes», por Pedro Kropot- 
kin, precio voluntario. 

«La mujer en la lJacha ante la nas- 
taraleza», por E. Carreira y Pilar 
Taboada, precio volantario. 


<La Sociedad Fatara», por Soledad 
Gustavo, 0,109 cts. 


>Las Olimpiadas de la Paz», 0,10. 


“Las víctimas del Honor” 


El epigrafe se adapta, sin dada, á di- 
versas interpretaciones. Victima del honor, 
suponer ser el que por vengar un agravio, 
cae atravesado por una bala enviada por 
su adversario, en singular duelo; como crea 
serlo también, el banquero, que al ser decla- 
rado en quiebra, se hace saltar la tapa de 
los sesos de un pistoletazo, el guerrero 
quese arranca la vida después de la de- 
rrota, Ó el marino náufrago, que en los 
momentos de inminente peligro, rehusa un 
oportuno auxilio, prefiriendo hundirse con 
los últimos restos de su destrozado navío. 

Doquiera se advierta esa forma, fantás- 
tica del honor, nos apercibimos de la 
sangrienta huella que marca su paso en 
la senda de la vida, sembrada de huma- 
nos despojos, mientras que, á su vez, el 
honor, conducido triunfalmente sobre una 
moral carcomida, sostenida por un orden 
social debilitado por sus propios vicios, va 
dejando sus jirones entre las espinosa 8 
zarzas del camino que recorre, 

Más, no es aquí, precisamente, donde la 
imaginación se detiene á sondear el pra- 
fando abismo, formado por la falsa concep- 
ció del honor, y de la moral, puesto que, 
el más simple exámen filosófico, nos da la 
demostración evidente, de la confusión 
que existe eutre el verdadero honor, y el 
egoismo puro y descarnado, que sirve de 
base á un sistema, en cuyo holocausto, se 
sacrifican á diario millares de victimas. 
Otro, ú otros, son los casos, ante los cuales, 
el hombre de corazón, y de cuyo cerebro, 
hayan sido eliminados los prejuicios, que 
á manera de herencia, venimos recogien- 
do de nuestros antepasados, fija toda su 
atención, con el objeto de descubrir la canu- 
sa de ciertos fenómenos socialez. 

Cuando en medio de nuestras cuotidia- 
nas tareas, la casualidad nos lleva á pasar 
por ante alguno de esos establecimientos 
de beneficencia, donde el tierno é inocente 
niño, encuentra un remedio á su horfan- 
dad, ósu abandono, y un refugio contra 
los irrisistibles horrores del hambre y la 
intemperie; al contemplar e3o3 numerosos 
grupos formados por multitud de pequeñue- 
los, con su trajecito azúl, en formación co- 
rrecta, cual veteranos soldados de linea, 
precedidos por su correspondiente jefe, se- 
gun el sexo á que pertenezcan; ó bien, 
llevados en brazos d3 sus nodrizas, sus 
madres provisarias, durante el primer pe: 
ríodo de la infancia, nuestra primera im- 
presión, el primer pensamiento que acude 
á nuestra mente, es de profunda admira- 
ción y respeto, hacia la bienhechora insti - 
tución destinada á salvar y proteger la 
vida de tantos seres infelices, á quienes 
el destino fatal ha arrojado del seno de 
la sociedad, negándolez los derechos que 
la naturaleza les concediera. Pero luego, 
á medida que vamos penetrando con el 
pensamiento en el misterioso escondrijo, 
donde la sociedad suele ocultar sus imper- 
fecciones y sus vicios, logramo3 romper el 
obscuro velo que oculta á nuestra vista 
ese inmenso caos que llamamos «destino», 





' donde los teólogos y los débiles de espiri- 


tu y de conciencia, suelen hacer vagar su 
ofuscada imaginación, en busca de la úni- 
ca explicación conque disculpar todos los 
males, todas las infamias é injusticias de 
la mal llamada sociedad, en perjuicio del 
que sufre. 

«¡El destino!» He aqui la palabra mági- 
ca, con que los alcahuetes de esa sociedad 
suelen transformarel crimen en virtud, y 
en honor, la corrupción y la dezvergienza. 

No; nosotros, no podemos atribuir al des- 
tino misterioso, la suerte de tanto3 sere3 
infelices, arrojados al arroyo ó depositados 
en el torno de una inclusa, como tainpoco 
aceptamos las teorias de pseudos filósofos 
y criminalistas, que para ocultar la gan- 
grena que poco á poco va minando la exis- 
tencia de esa sociedad eorrapta, pretenden 


señalar como causa única del mal, el ins- 
tinto de perversidad que guía al criminal 

nato. La causa principal, quizá la única 
de esa verdadera calamidad humana, que 

á manera de plaga infecciosa, va exten- 
diéndose cada vez más allí donde se hace 
más alarde de civilización y cultura, estri- 
ba precisamente, en la forma de civiliza- 
ción, y en el concepto formado por las ma- 
sas, de lo que es la cultura y la moral. Si 
nos remontamos con la imaginación ú 
otras épocas ó á ciertos paíse, donde la 
civilización, ó las costumbres, más bien 

dicho, conservan aun su carácter primiti- 
vo, seguramente encontraremoa muy raros 
casos de madres desnavuralizadas, que ma= 
tan Ó abandonan á sus hijos, aún tratán- 
dose de las tribus salvajes más feroces. 
En la escala zoológica, ee observan, según 
la especie, los más diversos sistemas de 
procreación y conservación de la raza, 
pero en todos ellos se puede observar esa 
especie de cariñoinstintivo hacia la prole, 
que en algunas especies, se revela con in- 
tensidad tal, que los padres exponen á 
cada momento la vida, para proteger la de 
sus pequeñuelos; y, si bien hay algunas 
excepciones (el cerdo, por ejemplo) en que 
se dan casos, de que la madre devora á 
sus cachorros, esto no podría servir de 
base para fundar argumentos en contra- 
rio, antes bien, serviría para robustecer 
nuestro aserto, sí hacemos notar este hecho: 
que estos casys donde más se notan, es en 
e: cerdo domesticado, y rara vez, quizá 
nunca, en los que vivea en piaras, en 
la libertad de los campos. Esto provaría, 
hasta cierto punto, la influencia que ejer- 

ce, hasta en los irracionales, un régimen 

restrictivo, en contradicción con el sis- 

tema de vida cread> por la naturaleza. 

Siendo esto asi; admitiendo que el hom- 
bre es el ser más perf=cto de la natura- 
leza, es inadmisible en él, esa ferocidad 
instintiva que se le atribuye, sin que cau- 
sas extrañas intervengan, ó alteren el fun- 
cionamiento normal de sus sentidos. Esas 
causas, como antes hemos dicho, se deri- 
ban más ó menos directamente, de ese 
conjunto de ideas abstractas que forman 
la norma de la actual sociedad, en pugna 
con las leyes de la naturaleza . 

¿Qué fuerza puede ser capaz de refrenar 
los latidos del corazón humano, movido 
por sentimientos propios de su naturaleza, 
robustecidos por la inflaencia que ejercen 
¡os demás sentidos? Podrá el egoismo y las 
nécias preocupacionesz de religión ó de ra- 
za, con que frecuentemente se suele con- 
fundir la moral y el honor verdaderos, 
oponer un dique á la impetuosa corriente 
de las pasiones, y reprimir toda manifes- 
tación expontánea del sentimiento, pero 
jamás podrá destruir el germen de este 
sentimiento, como no podrá limitar la ac- 
ción del pensamiento, ni la libertad de la 
idea. En este caso, pue, equivale á colo- 
car un antifaz sobre el rostro, para ocul- 
tar sus sensaciones á los ojos de los demás 
y obrar bajo la protección de un impene- 
trable disfraz. 

Bajo este concepto, tenemos á la mujer, 
instrumento y víctima á la vez, de todos 
los prejuicios é injusticias sociales, Eila 
es, ia que con más frecuencia, se ve obli- 
gada á cubrirse con la máscara de la hi- 
pocresía, para ocultar los actos más natu- 
rales y lógicos de la vida, sopena de ser 
aniquilada por los efectos de ese honor, 
que cual espada de Damocles está constan- 
temente suspendido sobre su cabeza,* 

La sociedad inexorable, jimas perdona 
á la infeliz que osa apartarse por un solo 
instante de sus injustas exigencias, para 
seguir los naturales impulsos del corazón; 
mientras que, con harta complacencia, no 
solo exime de toda pena á su instigador, 
sinó, que lo estimula á proseguir ejercien- 
do el papel de victimario, en esa eterna 
y repugaante comedia, mientras sepa re- 
presentarla con la debida farsa é hipocre- 
sía. He aquí, pues, la causa de tanto vergon- 
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oso crimen; que tantas víctimas propor- 
iona,á ese horrible monstruo creado por la 
sociedad estúpida y designado con el nom- 
bre de honra. El amor propiamente dicho, 
ss en la mujer un delito imperdonable, en 
.»] concepto de la moral religiosa y social, 
por más que se pretende ensalzar la be- 
lleza de los sentimientos que nacen de la 
natural atracción de los sexos, en lo cual 
agotan los poetas todo su ingenio, dedi- 
ando sus más sentidas estrofas al Dios 
Jupido. Esta aureola de gloria formada 
vor la fantasia, se disipa al instante a nte 
el positivismo real, que absorbe y destruye 
vor completo todo el conjunto de afectos 
wfranca armonia, que son la base del amor 
verdadero, y el amor ideal, queda reda- 
ido á una simple fórmula, en honor de la 
nal, seguirán los poetas y los fátuos de- 
ramando caudales de sentimentalismo, 
mientras que, el amor puro, el verdadero, 
el que nace de la propia naturaleza del 
ser, queda relegado á la categoría de ceri- 
men social. De aquí que la mujer se ve 
obligada á ocultar, con frecuencia, ese su- 
puesto crimen á costa de un crimen real, 
altamente repugnante, para eludir el cas- 
igo que le impondría la sociedad, de acuer- 
do con los preceptos de esa moral estúpida 
é hipócrita. Colocada en el caso de tener 
que escoger entre el delito y la pública 
deshonra, la elección no es dudosa (con 
más razon, si el delito pertenece á la ca- 


tegoría de los puestos f ucra del alcance de . 


las leyes.) En el primer caso, cuenta con 
la impunidad, por medio de la ocultación, 
y solo la propia conciencia, podría en 
todo easo, mostrarse ofendida, pero, sabi- 
do es, que la conciencia es elástica, según 
el desarrollo moral del individuo, y por 
consiguiente, susceptible de amoldarse fa- 
cilmente á las circunstancias creadas por 
el ambiente; en el segundo caso, ve destrui- 
da por completo su felicidad y su porve- 
nir:velipendiada, despreciada por la misma 
sociedad, que antes la mimara, escarnecida 
por la pública opinión, solo dos caminos 
le quedan espeditos: el de la prostitución, 
ó el del suicidio. 

Bajo este punto de vista, las citadas ins- 
tituciones, pierden por completo su carác- 
ter benefactor, para transformarse en an- 
tros, creados exprofeso por la sociedad, 
con objeto de ocultar sus errores y sus 
infamias, y perpetuar el sistema de co- 
rrupción morai, encarnado en las infelices 
victimas de ese honor nefasto, que educa- 
das en los principios de esa falsa moral 
que las lanzó al abismo, se predisponen 
para seguir la extraviada ruta, trazada 
por la sociedad, bajo: los auspicios de la 
religión. 

En esas inocentes victimas de hoy, con- 
templamos con dolor á los victimarios de 
mañana. 















ZELAZNOG . 








El Ergástulo 





Ettore Mosca, en una correspondencia 
enviada desde Roma, á la Vación, 
hace la narración de lo que es y lo que 
significa la pena del esgástulo. Esta ten- 
Grá que sufrirla durante siete años con- 
secutivos Bresci, por haber cometido el 
'"emendo delito de salvará la humani- 
lad de un gran tirano. 

El citado corresponsal dice así: 

«¡Ah, no saben Vds. lo que es el er- 
zástulo! 

_El ergástulo nos pone hoy por debajo 
úe la barbaric china, 

Los chinos torturon á las persouas 
POr uno, por dos y por tres días con 
¡UL arte diabólico: les piuchan los ojos, 
€s introducen punzones candentes entre 
dS uñas y la carne, les cortan poco á 
J0co los brazos, las piernas, las orejas, 
nariz Ó los dedos, ú los entierran vi- 
vos hasta el cuello. Son tormentos atro- 


císimos, pero cabalmente por eso no 
pueden durar mucho tiempo, y la muer- 
te ansiosamente invocada no tarda en 
llegar á arrancarlos de manos de aque- 
llos monstruosos verdugos. 

Pero el ergástulo representa otro gé- 
nero de tortura. : 

Allí empieza el condenado por sufri 
durante siete años la segregación. Es 
decir, se le encierra en un calabozo sub- 
terráneo, en un pozo profundo húmedo y 
fétido: sobre el pavimento hay un co- 
bertor que sirve de cama y de sábana: 
un poco más allá hay un agujero para 
las necesidades corporales del conde- 
nado y del que se exhalan miasmas re- 
pugnantes. Arriba hay también otro 
agujero por el que el condenado reci- 
be silenciosamente todos los días un pan 
y un poco de agua. Durante los prime- 
ros meses pónensele varias veces al día 
esposas eu las manos y grillos en los 
pies; y todos los meses al llegar el día 
correspondiente al del cometimiento del 
crimen, se le somete á ayuno comple- 
eto y grillete continuo. Sí llega á 
trausgredir la orden de guardar el más 
completo silencio, se le infligen castigos 
corporales, grillos y chaleco de fuerza. 

El aire infecto que se respira en el 
calabozo ocasiona enfermedades de los 
pulmones y del hígado; la humedad 
produce do!ores artriticos, el progresi- 
vo estropeamiento de los miembros y 
la hinchazón de la piel; á poco se van 
cayendo los cabellos y las uñas y la 
vista se acorta y debilita. La mente 
entretanto empieza á sufrir alteraciones 
que no alivian en nada la sensibilidad 
física de los dolores continuos y muchas 
veces, por el contrario, la aguzan. 

¿Se figuran Vds, que exagero? Les em- 
peño mi palabra de honor, que aun 
quedo muy por debajo de la realidad. 

Y nose muere: se diría que también 
la misma naturaleza debiese contribuir 
al castigo del delincuente, de modo que 
sobreviva mucho tiempo á su muerte 
civil y moral, 4 su entierro material.» 


La existencia tísica que soportamos 
los actuales explotados por el monstruo- 
so engranage capitalista, hería cruel- 
mente al que en vida fué nuestro cari- 
oso compañero 


Cários Valpreda 


El día 22 del mes pasado pagó pre- 
maturamente su tributo á la madre co- 
mua, la tierra, después de sufrir largo 
tiempo una penosa enfermedad acarreada 
por exceso de trabajo y escasez de 'ali- 
mentos. 

El compañero que acaba de perder la 
causa era de los que tienen el pecho 
acerado y de un temple tal, capaz de so- 
portar los más duros golpes del enemigo. 

Muy activo y consecuente fué en su 
vida de propagandista, amantísimo pa 
dre, y esposo cariñoso. 

Al entierro del infortunado compañe- 
ro concurrieron gran número de amigos 
á rendirle el último homenaje de sincera- 
amistad, En el cementerio pronunciaron 
seutidas palabras los compañeros Tela- 
rico y Basterra. Sobre la tumba fueron 
depositadas tres coronas de flores rojas 
con las siguientes inscripciones: «Los 
Anarquistas de Buenos Aires» «La Pren- 
sa Auarquista» y «Los Anarquistas de 
la floresta» á Cários Valpreda. 

A la desdichada esposa, y á la hijita, 
le mandamos desde estas columnas nues- 
tro sentido pésame por la irreparable 
pécdida. 


LTotas 


«Bruselas, Octubre 2—Esta tarde se han 
producido graves desordenes en Vilvoorde. 

Había Megado á aquella ciudad un des- 
tacamento de reclutas, en el momento en 
que se celebraba allí un m:efing anti-mi- 
litar organizado por los socialistas. En la 
estación los reclutas fueron invitados á 
asistir á la reunión, y éstos aceptaron la 
invitación y se pusieron en marcha hacia 
el local del meeting, no obstante óráenes 
en contrario del oficial que los «compa- 
ñaba. 

Acudieron luego las tropas de la guar- 
nición para obligar á los reclutas á diri- 
girse al cuartel, y pronto se produjo una 
riña entre estos y los soldados. Los socia- 
listas tomaron parte en favor de los pri- 
meros, lo que hizo necesaria la interven- 
ción de más tropas. 

Un sargento resultó gravemente herido.» 

Ejemplos como este deberían repetirse 
á diario. : 

Los faturos soldados negándose á obe- 
decer las órdenes de un jefe y haciendo 
causa común con sus hermanos de explo- 
tación, es un hechu que demuestra clari- 
videntemente que los días en que la hu- 
manidad podrá vivir feliz y satisfecha no 
están tan lejos como algunos creen. 

¡Reclutas de todo el mundo! Imitad la 
eonducta de estos jóvenes belgas y veréis 
desmoronarse como por encanto, palacios, 
iglesias, tronos y verdugos. 


Cortamos de La Prensa: 

Roma, Octubre 2 — Comunican de Milán, 
que la policia de aquella ciudad, ha arres- 
tado hoy á cinco individuos procedente 
de los Estados Unidos (de alli vino Bresei, 
en esto, habrá la experiía policia fundado su 
temor). 

Uno de ellos se llama Milich (éste debe 
ser apellido anarquista) y es oriundo de Dal- 
macia. 

Al registrarle se han encontrado en su 
poder un puñai, un revólver y un cañón 
crupp; la última arma se le agregó al co- 
piar el telegrama, por equivocación, pero 
no la borro porque tratándose de un anar- 
quista, digo, de un sospechoso nada ex- 
traño sería que llevara hasta algunas do- 
cenas de balas dan-dun; la noticia esa 
continua diciendo que Milich, era portador, 
además de ese semi-araenal, de 16) do- 
llars en oro (la misma cantidad que lleva- 
ba Bresci. Cuidado Victor 111); muchas li- 
brus esterlinas (lo menos dos millones, no 
es verdad corresponsal?) y una letra de 
eambio por valor de 10) dollars. ¡Pero 
ese Milich, era todo un Roschild.! Los 
otros parecian obreros y en su poder se 
encontró mucho dinero.» 

Telegramas como el que acabamos de 
ofrecer á los lectores, abundan extraor- 
dinariamente, y mucho más después del 
fatto de Mouza. 

Es el juego del cuco empleado por los 
policías de la prensa con la noble inten- 
ción de asustar á los que mandan, para 
que no decaiga en ellos el odio contra les 
anarqnistas. 

¡Pero, cuán peligroso es para ellos éste 
juego! 

¡Tanto como el del f uego! 





De un periódico burgués, sacamos el 
suelto que más abaje inserta mos: El dá 
una idea aunque pálida de lo que es, lo que 
corrientemente se ha dado en llamar «Jus- 
ticia». 

Es un bonito retrato para ser hecho por 
uno del gremio. 

«Se castiga el delito de abigeato: 56 cas- 
tiza el hurto; se castiga la seducción; se 
castigan las pequeñas raterías. 

Todo, todo, se castiga. 

Menos las raterias gubernativas. Estas 
se pueden hacer impúnemente. 

No será las que se ejecuten de cuales- 
quiera manera 0 forma. 


No. Hay una forma determinada, una 
forma sacramental. 

Coasiste en primer lugar: ser ministro. 
Es la primera condición. 

La segunda condición es torcer el ca- 
mino directo de la rapaceria, valiéndose 
de la impresión de unos librejos chicos, de 
pocas hojas, que contengan cualquiera ley, 
sea válida ó no. En hacer imprimir folle- 
tos. 

Tercera condición: que la rapiña sea 
por el público conccida ya después de 
haber cesado de ser ministro. 

Cuarta condición: ser luego magistrado 
del Tribunal. 

Asi todo vá bien. Pero muy bien. 

Ni el fiscal, ni nadic se mueve. La ra- 
piña es inocencia. La estafa es virtud. » 


Movimiento Social 


Buenos Aires—Nótase entre los gre- 
mios obreros asociados un saludable des- 
pertar. Varias sociedades celebran todos 
los domingos asambleas interesantes y 
parece que se preparan á librar serias ba- 
talla contra el baluarte burgués. 

El domingo pasado tuvieron importantes 
reuniones los Albañiles y los Tipógrafos. 

—Ei movimiento anarquista no decrece 
ni un apice, por el contrario, aumenta 
con extraordinario rapidez. Los diferentes 
periódicos que se tiran en la capital no 
dan abasto con su tiraje, para atender el 
número de copias que de todas los puntos 
de la República solicitan cada día los 
trabajadores, ávidos de conocer nuestras 
ductrinas. 

Ya ven, los señores reaccionarios cuanto 
nos han ayudado con sus intemperadas 
calumnias. 

En 1 uestro Centro Libertario siguen cada 
vez más «¿nimadas y concurridas las con- 
ferencias, La quincena pasada celebraron- 
se varias, en las que hablaron Ros, Baste- 
rra, Telarico é Inglan. 








. 


Si la planta exótica del anarquismo 


pudiera crecer en el suelo americáno... 
ah! entonces, quien sabe á donde llegaría- 
mos; pero como aquí no puede fecundar! 

—La Redacción de El Obrero Panadero 
ha hecho una edicion en cartulina de la 
lámina titulada El Triunfo del Proletariado 
con que ilustraba su número extraordina- 
rio, publicado en ocasión del aniversario 
de la Sociedad de Panaderos. 

Cada una cuesta 0,25 

Los pedidos dirijanse 4 F. Berri, Calle 
Chile 2274, 

—«Un Proletario» nos denuncia que en 
la fábrica de muebles propiedad del bur- 
gués Camilo Ottonelli, se cometieron con 
los obreros incalificables abusos. 

El burgués ese, parece que tiene por 
costumbre despedir á los obreros sin abo- 
narles el importe de sus salarios. 

Costumbre muy burguesa, pero que 
los obreros deben abolir á palos Ó como se 
pueda. El obrero denunciante se queja de 
no haber sido abonado como lo habían 
convenido con el señor Camilo, tres meses 
y medio de trabajo. 

¡Y saldrá por ahi don Ottonelli procla- 
mando muy ufano, que su capital lo ganó 
con el sudor de su frente! 

Ningún obrero vaya á trabajar al taller 
ese que está situado en la Calle Cuyo en- 
tre Uruguay y Paraná. 

KFALIA 

—El R, Tribunal de Ancona en el mes 
de Agosto último ha infligido por delitos 
politicos 532 condenas, repartiendo un total 
de 41 años 11 meses y 5 días de prisión y 
63,668 liras de multa. 

Evviva Ultalia,.. de los carceleros. 

—En la misma localidad en el mes de 
S2tiembre, se esparció la noticia de que 
un jefe de los carabineros había sido ase- 
sinado en el paeblo de Osimo. El hezha 
se lo atribuyeron á los anarquistas. 


.— 
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El matador del susodicho jefe, echa la 
investigación delcaso, resultó que no era 
tal anarquista. 

La muletilla de achacar todo acto eri- 
minoso á los anarquistas se vá haciendo 
muy cómoda, sobre todo para los canallas 
que llevan la conciencia cargada de deli- 
tos y pretenden deshacerse de ese peso 
cargando el muerto á los anarquistas. 

—Después de la muerte del rey Umber- 
to el vendaval de la reacción sopla con 
tremenda furia en Italia. 

La poca libertad de imprenta que allí 
existía la están reduciendo á cero los rea- 
les procuradores. 

—Los dos últimos números que hemos 
recibido de L' Agítazione (25 y 26) traen 11 
columnas secuestradas. 

—Cuanto cuesta un rey. Umberto costaba 
personalmente al erario, sin contar sus 
viajes, el cuerpo de coraceros etc. 15 mi- 
lones de pesos oro. Reinó durante 22 años; 
costó pues 33U millones correspondiente al 
cambio, término medio de! 6 *¡, 349.800,000 
liras italianas. Su vida estaba asegurada 
en 36 millones; agréguense los múltiples 
funerales celebrados en las varias ciuda- 
des de Italia; la guerra de Africa, que él, 
solo él quiso, los gastos militares que im- 
puso y aun olvidando algunas cosas 80 
puede llegar á una respetable suma. 

¡Con cuanto motivo lo lloró la nación, 
sobre todo la parte baibrienta de ésta! 

ESPAÑA 

—La agitación para conseguir la liber- 
tad de los presos de Jerez toma cada día 
más incremento. 

Se han celebrado meetings á los cuales 
han concurrido nuestra compañera Sole- 
dad Gustavo y el consecuente revolucio- 
mario Alejandro Lerroux, en las siguientes 
localidades: 

Sevilla, Carmona, Jerez, Cadiz, La Lí- 
nea, Algeciras, Tanger, Málaga, Granada 
y Río Tinto. ] 

—La redacción de nuestro querido cole- 
ga La Revista Blanca, ha hecho un tiraje 
de la obra Dios y Estado, de Miguel Ba- 
kounine. 

El precio de dicha obra está fijado para 
España, en 0,75 céntimos. ] , 

Los mismos compañeros publican el si- 
guiente aviso: 

«Los compañeros y los corresponsales que 
deseen entregas de la obra Memorias de un 
revolucionario, escrita por Pedro Kropotki- 
ne, que hagan el pedido cuanto antes, para 
poder determinar la tirada que hemos de 
hacer y hasta para saber si esó no prác- 
tico nuestro proyecto. 

Las entregas constarán de 16 páginas, á 
30 céntimos una, y se publicarán dos al 
mes, una el 7 y otra el 22, 

Las Memorias son las del mismo autor y 
están traducidas por nuestro compañero 
de redaccion Fermin Salvochea.» 

Los pedidos pueden dirigirse 4 nombre 
del cclega citado, calle San Opropio, 7, 
Madrid. 

FRANCIA 

Un obrero parisiense, llamado Alberto 
Goutal. se había ocultado del servicio mi- 
litar. Este extraño hombre prefería más 
trabajar que matar chinos ó huelguistas. 

Al ir á detenerle dos policías, Goutai se 
parapetó en su cuarto y se disparó un ti- 
ro. No habiéndose alcanzado, se dió dos 
cachilladas en el pecho. Como ni aun asi 
consiguiera matarse, se colgó de una cuer- 
da. Los bravos policias forzaron la puer- 
ta á tiempo de descolgarle con vida, 
transportándole al hospital en grave es- 
tado, desde donde, si se mejora, irá á pre- 
sidio. 

El odio contra el militarismo toma cada 
día más incremento en Francia. 

Bourcuis—Nunea como ahora progresan 
aquí las ideas anarquistás. Infatigable- 
mente los compañeros de esta villa de- 
muestran estar resueltos á combatir por to- 
dos los medios revolncionarios, se entien- 
de, la vieja organización social que nos 
rige actualmente, 

Por otro lado, vab procurando que su 
propaganda sea atractiva, y por lo mismo 
han resuelto poner en escena todo su ca- 
tálogo de piezas sociales, 

Admirable es el despertar de tantas 
energías. Ya se acercan los días de nues- 
tra existencia libre. 


Beauers—El grupo Los pensadores libres 


.ha organizado una serie de veladas fami- 


liares con el objeto de recoger fondos para 
la creación de una biblioteca libertaria. 


BIBLIOGRAFIA 





Hemos recibido el número de la revista 
El Sol, correspondiente al 1.? de Octubre. 

En el número éste se inserta el siguien- 
te sumario: Leyes de fondo, Conclusión á 
Codificarse; Eduardo de Ezcurra— Voces 
Nocturnas; lar—¡Mía!; Diego Fernandez 
Espiro—Crónica; Felix, B. Basterra—Diá- 
logos de Actualidad; Luciano Stein—Resu- 
reción; Leon Tolstoy—¡Qué asco!; Stel— 
Lo que prometen los candidatos; Octavio 
Mirbeau—Sarmiento; V. 

Por muchos concepto ésta revista se 
nos está haciendo muy simpática, y no 
vacilamos en recomendar su lectura á to- 
dos los amantes del progreso. 

Publicación de la fedacción de la Re- 
vista arriba indicada. Hemos recibido un 
folleto econ el titulo Revolucionarios. Son 
semblansas de Kropokine, Malatesta, Zo 
de Axa, Hudman, Laudaner, E. Reclus, 
B. Lazare, E. Vaillant, Allemane, Juan 
Grave, Cornelissen. 

En venta en las principales librerías de 
Bs. Aires —Precio 0,50. 

Hemos recibido: 

El número 53 de La RevisTA BLANCA, 
perteneciente al 1. de Septiembre publica 
el siguiente sumario: 

SOCIOLOGIA: La evolución de la Filoso- 
fía en España, por Federico Urales; El tols- 
toismo y el anarquismo, por un grupo de 
estudiantes franceses; La anarquía: Su fin 
y sus medios, por Juan Gruve. 

CIENCIA Y ARTE: La herencia psicológi» 
ca, por Ch. Ribot; Fisiología, por el doctor 
Fernando Lagrange; Crónica científica, por 
Tarrida de Mármol; Marido y mujer, por 
León Toistoi. 

SECCIÓN LIBRE: El conflicto chino-curo- 
peo, por Anselmo Lorenzo; Sobre educación, 
por Constancio Romeo; El Estado, por Jai- 
me Roig. 

TRIBUNA DEL OBRERO: Entre jaras y 
brezos, por Aurelio Muniz. 











Centro Libertario 


A beneficio de nuesiro Centro se ee- 
lebrará una faación dramática hoy do- 
mingo 7 de Ociubre á las 2 112 de la 
tarde, en el salón «Stella d Italia», ca- 
lle Cullao 349. 

1” La comedia en 3 actos escrita por 
Andrés Costa y Gustavo Telarico, ti. 
tulada 


AURORA 


+” Conferencia de Pedro Gori sobre 
el tema: 


LA AURORA DE LOS TIEMPOS NUEVOS 


3 El boceto dramático en un acto. 
de Palmiro de Lidia. 

PIM DIE PIESTA 
Asiento con entrada 0,60, 
Teniendo en cuenía la necesidad de 

atender al sostenimiento del Centro, 
se recomienda á los compañeros la 
asistencia. 





Suscrición voluntaria á fa- 
vor de los presos por los su- 
cesos de Jerez. 

Suma publicada en el núm. 42 de este pe- 


CIOUICO ¿src ransa noo atri das $ 4.20 

Capital—La Quema — Un enemigo 
A A » 0,20 
Un puñal... naco crop tas ale » 0.20 
J Alcon oo... LOs .oon.as. ss ..o.o.»s » 0,10 
Total....... $ 4.70 





Lista á favor de la Biblióteca 
de El, REBELDE 
Capital —Lista núm. 181—Paso franco á 
la Libre Iniciativa 0,20 - Bujanda 0.2C—Fran- 
cisco Bordone 0.20—Por un folleto «La Con- 
tribución de Sangre» Un Tendero 1.00—So- 


ciedad Sombrereros 1.20--Vendido en el Centro 
Folletos 2.60—De los Corrales 1.10—Total 
ps. 6.50, 
Rosario—Grupo «Libres Pensadores» 2.50 
De Villa Constitución—Viva Bresci 0.30— 
Domingo Utene 0.20—Un carpintero 0.20—Un 
cazator de tigre 0.80—Total 10,00. 


Listas anteriores........ is rio MIOS 
Deficit anterior ................. » 41,06 
AA E IO Ps, 102.62 
Deficit actual........ ne corago.o EM 81,00 





Suscrición voluntaria 


á favor del compañero G. Santamaria 

Suma publicada en el núm. 92 de «La Pro- 
testa Humana» ps. 83,70. 

De Tolosa—Grupo «Ravachol» Lorenzo Ce- 
rino 1.00—Jacinta P. 0.50—Un pintor 0.30— 
Arturo 0.50—J. Venganza 0.20—1J, Rijo 0,50 
—Sisto 0.20--Lucoro 0.20—Sebastiano 0.20 — 
Sebastiano Vercollona 0.50—Anarcofilo 5,.00— 
La luce del sole 0,50—La Mujer 0.20—Total 
ps. 9.80, 

De Lujan—Molina 0.50. 

De Mendo::a—Emilio David 2.00 

Total general hasta la fecha ps. 96.00. 


ET" > 
Suscrición voluntaria 
á favor del compañero A. L, preso 
en Córdoba 

Rosario de Santa Fé—P Rossi 0.20—Cons- 
tancia 0.20— Palmuccei 0 20—José Piroven 
0.50—N. N. 0.20—Creci 0.20—5. B. 0.20—M. 
T. 0,10—Eduardo Barreros 1.00—Alejandro 
Minigozzi 0.20—Salvatierra 0.20—D. Pergolis 
0.30 — Guido Senesi 0.10 — Un simpatizante 
0.10—Un sonzo que no quiere proteger al pa- 
sado 0.,10—Total 3:80. 

Recolectado por el compañero Blanco en la 
noche del sábado 22 del pasado..... S 9.50 
Grupo Balear..cosoocoomosom..»pos » 2.00 


Total de la presente lista $ 15.30 


Rosario de Santa Fé 
CASA DEL PUEBLO 


Balance del mos de Setiembre de 1900 

Entradas 
Despacho de buffet.............. $ 230.35 
De suscripción voluntaria,........ » 15,.= 
Por tarjetas vendidas en las veladas » 355.— 

Por mensualidades de Setiembre y 

A AS A O » 110,— 
Por alquiler de las siilas......... » 8.— 
S 7118.35 

Salidas 
Gasto de Buffet...... roba iaina $ 142.45 
Por alquiler da la CaSa........... » 120,— 
Ghásto VOlAdÁB. +. ricidrocónso oo... ». AD.GU 
Al encargado de la casa......... » 40, 
Por consumo de gas...... EN » 2D — 
Para la pr pagauda en Europa.... » 100.— 
Sello Boca cr rancio » 1. 
Pot varios gastod. ...tooocoonsos. » 11.85 
Utdos rde ¡DUIROE aero ora tr » 40,— 
Para los periódicos de Bs. Aires... » 15.— 
Delicit ¡AUOTÍON.. ¿oo oncrónss ae » 108.50 
$ 715,60 

Resumen 
OAdaR: ua as $ 7118.35 
A e AO » 115.60 
A E S 2.715 


Comisión contadora: —D. PercoLis - N.Guira » 
J. Fassio, 
Rosario Setiembre 29 de 1900. 


Suscrición voluntaria 
á favor de EL REBELDE 





Capital — Uno que pasa hambre 0.20—Un 
pintor 0.10—Un tendero 1.00—Un pintor je- 
rezano 0.10—Uno que desea la revolución so- 
cial 010-—Una compañera que desea la eman- 
cipación de ja mujer 0.10—Enrique Bardoni 
0.20—Una anarquista que quiere la destrucción 
del clero 0.20—¿Si el obrero deja de existir 
el burgués que haria? 0.50— Uno que le gusta 
la idea 0.50—A, P. 0,30—Un masón que se 
retira 0.35—E, Sola 0.20—Petit 0.20—Som- 
brereros 1 24—Venta 0,710—Un amigo del in- 
tendente 0.10—V, B. 0.10—Uno de la idea 
0,20—Un calandria 0.05—Un pretendiente al 
trono 0,10, 

Id Lista núm. 215 -—Mueran los burgqe- 
ses sombrereros 0.50—Un tramposo 0,20—Un 
propietario 0.20—Un Bresci 0.10—Un revos= 
lucionario 0,10—Un hugonote 0.20—Un ver- 
dugo 0.20—Un sordo 0.20 —Un vigilante 0,20 
—Un maestro de escuela 0.20—Un explotado 
0..0—Un puchero con papas 0.10 - Juan Al- 
tabarigarinicorchea 0.20 — Bresci R. 0,20 — 
Viva Bresci 0.20—Salva 0.20 Un protector 
de la anarquia 0.20—Un Bresci 0.10—Viva 
yo 0.20—Lui es es V. 0.20 —Total 3,90, 

Repartidos como sigue: Para «El Rebelde» 
1.35; para la Biblioteca del mismo 1.20; para 
L'Avvenire 1.35. 

ld Lista múm, 194-—Un desesperado 0.30 


—Luti 0.10—Sin pan 1.00 — Josefa Sol de 
Porvenir 0.65—Cualquier cosa 0.15—Una es 
tampilla 0.05—Uno 0,10—Un marmolero 0,5 
—Total 2.85, 

ld. Lista núm. 134 — Grupo Cigarrero 
——Un pobre 020—Un desgraciado 0.20—Uj¡ 
arruinado 0.10—N, N, 0.20—Un M. M.0.20 
Un sacristante 0.20—Un atorrante 0.10—To 
tal 1.20. 

ld Lista múm. 374 —Un burto 0.20—E 
que llora esta lista es un loco de dios 0.05 
Adelante con la propaganda 0,10—Un dese 
lo he propuesto 0.20—Un descamisado 0.25 
Un gallego” 0.10—Un cochero 0.50—Un rom 
pe espinoso 0.10—Un cataplasma 0,10 — Uj 
cigarro de probeza 0.10—Socialista S. Rome 
0.10—Andrés Vietto 0.20—Uno que cayó 
otro está sufriendo 0.70—Sin cuenta mializa 
sos al papa 0.20—Total 2.30, 

ld Lista núm. 273—Grupo Libertario ¿ 
Los Corrales— Antonio Navarro 0.50 — Pa; 
todo 0.20—Un galiego 0.10 — Un carpinter 
0.20—150 martillazos en la corona del pa 
0.05 -— Malechor 0.10—Bacuniné 0.10—Spia 
0.10—Rebelde 0.10—Uno que está fundid 
0.05—Andrés Vietto D.20—Total 1.70. 

Brasil —Santa Cruz de Palmeiras—Juan Mi 
guel Fernandez 5.000 reis, Total en moned 
argentina 2.20. 

De Belgrano—Raimundo Toledo 0.50—M 
lato 0,50—Un atorrante 0.05—Total 0.85. 

De Santa Fé—J, Basi 0.50—Serafin Gon 
zalez 0.30—Un brujo 0.15—Rebelde 0.50 
Aventin Roppolo 0.50—Un oprimido 0.20 
Total 2.05. 

De Rosario de Santa Fé—Un ganbolo 0. 
—0O. C. Bolisuna 0.20— Un convinto 0.10 
Un E. Pug'iani 0.20—Luis Novara 0.10— En 
rique Pugiiavi 0.20 — Un segundo gambnl: 
0,20—Un disperato 0.20—Un  revolucionari 
0.10—Un mantichero 0.20—Un manglint 0.2 
--José Bussi 0,55 —Un sombrerero Juan 0.3 
—Angelo Bussi 0.10 — Alejandro 0.30 — Ul 
muratore 0.20—Total 2,95—Gasto de corre 
0.20. 

Asunción del Paraguay—Lista recaudada po 
el compañero Francisco Ruiz—Francisco Vil 
2.00—Francisco Ruiz 2,00—Renegada 1.00 

Un marino 1.00—Uno que siente la muerte de 
Humberto 0.50—Que malas puñalada le dex 
á todos 2.00—Una abandonada en el Para 
guay 0.50—Amigo Son 0.50—Francisco Dan 
lulena 1.00—Los Belinuncos 0.50—Un anima! 
0.20—Dosevin Lingres 5.00—Santino 1.00 
Caton 1.25—Un defensor del amor Libre 0.5 
—Poca ropa antes 5.00-—Total 23.95—Cam 
biada á plata argentina al 3.58 son 6.50, 

Repartidos como sigue: Para «El Rebeld: 
2.50; para L'Avyvenire 2,00; para La Protest 
Humana 2,00: 

Resistencia—F. T. Viva Bresci 0.50—L. P 
Caigan los tiranos 0,73—F. J. Viva «El R 
belde» 0.25—A. M, Viva el consciente 0,30 
A. R. Abajo la ignorancia 0.50—A. P, Y 1 
superstición politico y religiosa 0.50—Abajo | 
frontera y la propiedad, viva la fraternidad 
igualdad 0,20—J. T. Viva la anarquía fuen: 
de la nueva vida 0.50—A. R. Saludo á Bres: 
1.00—L. R y otro compañero 1.00—Viyan lo 
mártires del bello ideal 0,20—F. S, Roca y t 
do su rodeo en breve reventarán como zapo 
por fortuna 1.00—Angiolin P, Caiga el y 
pado con su falsa religión 0,50—Quansito I 
Le gusta la anarquia 0,20—Un amante de ' 
verdad 0.50 -—B. B. Otro de igual opinión 0.2 
—Un contrario de los frailes J. S. (1.50—1 
gusta el ideal 0.20—Viva la propaganda ! 
bertaria 0.35—Por la justicia humana Ju“h 
mos 0.40—Se regala anteojos á los miopes d 
problema Social de Amicis, Nuñez de Arce 
compaiia 1.00—Total 10,55 —Gasto de corri 
0.80—Total 9.75. 

Estacion Washington—Por conducto de M 
diano—Encera 1.00, 

Capital —Por conducto de La Libreria $ 
iológica—Jaime Barba 0.20, 

Tolosa—1.90. 

Santa Fé—Ginseppe Tonero 2,00. 

San Paulo (Brasil) — Grupo «Fermin S: 
vochea» ps. 7.00, 

Rosario—Por conducto de La Protesta É 
mana—Grupo «Libre Pensador» 4,00. 
























ResÚMEN: 
Deficit anterior.....ooooooo»........ Y 20: 
Correspondencia y franquo...... 105.83 
Por 2.200 ejemplares.............. » 42. 


Total gastos......... 


Entrada... 


*.. 0.5100. 1000000000000. 







Deficit actual. ..... ad .7 


Errata— Por confusión de listas recibidas 
última hora, en el número pasado apareció 
deficit de 15.28, cuando había de ser 20,46. 

Queda á salvo la errata, 


NOTA—A última hora hemos recib! 
listas de la Capital y La Plata que nos 
sido materialmente imposible colocar 
el presente número. Irán en el próxi0' 
























